
llRECTOR-

Il. k/lljl5 SB)>

PRQI'lETARIO

peseta

pesetas

CIUDAD.B-REAL í..' D~ Ag+JI, Pg 4908

Aou~eios y comiioicadoa k pro.:ios convencioiialea

cinos recobró prontamente su prim,itivo

aspecto, volviendo k aparecer con el

hermoso azul, inimitable modelo para

el pintor que deseara trasladar al lien.-

zo un efecto de luz 6 un rayo de sol;

pero tristisimo para el labrador que

vislumbraba tras tal placidez la negr u-

ra de la setluia con sus terribles conse-

cuencias, como se vislumbra tras el

semblante hermosísimo de una sirena

los peligros ciue puede ocas1onar s1 Sa-

dos de su armonioso canto nos acerca-

mos para ser una víctima más de sus

engaños. La subhmidad del peligro

atrae; )o terrible tiene un. ine~~licable

Inisterlo que pa1.'ece arrastfa1'nos hac1a

él y sü. no resiste la voluntad pagaría-

19os con nuestla v1da tal atracción,á la

que no pudln1os con faciHdQ.d sustraer'-

nos.

Así ocurre con el cielo azul y el sol

que luce con la fuerza del. estío, espec-

táculos inimitables tras de los cuales

viene la se(plía con su cohorte de IQise.

rias, penas y tribulaciones. Zi ániino se

entristece ante lo funesto de sus conse-

cuencia:", malas para el desgraciado la-

brador que co»66 k las veleidades de

la naturaleza sus afanes y sus trabajos,

aup~n~eudo prtxm
ól Xa paxshatonoja tdoj

cielo limpido y la falta de agua la total

ruina de los suyos. ITriste profesión

que goza contados momentos de reposo,

compartiendo el tiempo mientras labra

la tierra en mirar el estado de 6sta e

inquirir del cielo si ha de premiar sus

afanes enviando la bienhechora lluvia-,

imprescindible auxiliar sin la cual se

neutralizan los eRctos de su trabajo,

que empieza con las rosadas tintas de

la aurora y termina con el crepusculo

de la tardel

La decoración cambia; el panorama

primaveral da paso á al~nas nubeci-

llas que encapotan el azul del. cielo", el

aire silba con zumbido de titán y la na-

turaleza parece que ai Rn se apiada del

angustiado labrador que ve en la se-

quía su inevitable y' próxima ruina;

llueve al Sn y las primeras gotas lle-

van la ílegría donde antes reinaba el

desconsuelo ante el futuro maL I os pe-

chos antes angustiados, henchidos aho-

ra de gozo'dan gracias por el agua que'

tanto necesitaba la tierra.

~Bendita sea la lluvia que sólo trae

en pos de ella venturas y alegrías!

—pues ese poeta egregio... sí, señor,

egregio le llamaba esta mañana un pe-

riódico; esa vate admirado y veneiado

por varias generaciones, del que los

versos se han venido á todos los idio-

mas... ese poeta ha sido ladr6n, Me ha

robado 5. mí.

Pl cortejo entraba en la Puerta del

Sol entre la muchedumbre, que se des

cubría respetuosamente al paso del co-

che lujoso, cargado de pesadas y ricas

'

coronas.

El banquero omnipotente seguía re-

zongando en mis oidos con su voz parda.

—Hi; ese genio ha sido en su juven-

tud un golfo. Entonces no se daba ese

nombre á los de su calaüa; pero no im-

porta, era un golfo. Voy á contar á us-

ted c6mo se las arregl6 para estafarme.

Yo tenia en aquella época veinticuatro

añosy había dado en la manía de es-

cribir artículos literarios y versos .. ¡co-

sas de chicos! AfOrtunadamente fué una

locura. pasajera; ipobre de mí si »o me

hubiese dedicado después á, cosas más

formales! No porque me faltaran condi-

ciones de escritor, sino porque esa pro-

fesiÓn es propia sólo del que no sirve

para nada de provecho.

Una tarde se present6 en casa ese
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En pleno día y en el campo se tiende

la vista en lontananza y la mirada se

pierde en una interminable extensión

de terreno limitada por' un ángulo en

que la tierra y el cielo aseinejan dos

pianos inclinados que se confunden en

U n R inmensa superficie l'ecta, donde

ter1111na aparentcinente lo cplo puede

doininar'el ejó humano, límite que abar-

ca el hombre y que es Snito como cuán-

to es hj„o de la materia perecedera.

Todo tiene su límite irrebasable para

los mortales, la felicidad, el dolor, la

ambición, .a riqueza, la avaricia, y a por

la terminación de la existencia, Sn de

las aspiraciones, ó porque éstas Hega-

ron al sumum, al máximum y la inteli-

gencia humana, que á veces ve vencido

su orgullo y su insaciable sed por la

realidad que es fría y' no adula, sino

que muestra la verdad de las cosas, nos

dice 1lue es imposible Uegar máis allá.

La vista se pierde en el límite del ho-

rizonte y de la tierra,contemp/ando una

superficie verdeguearte y un cielo de

purísimo azul que no empaña una sola

nube, alumbrado por un aves aral~iit~

de estío que abrasa como la fiebre, co-

mo el amor cuando no es dominado por

Jia razón, 6 como pudiera hacerlo la

elevada temperatura de una. bien en-

cendida estufa. Su calor es imprepio

del invierno que muere para dejar paso

á la priniavera. Ante él se enerva el

cuerpo, erperüinentándose una langui-

dez, un decaimiento y una pereza pro-

pia de los interminables días del vera-

no en que el sol permanece casi doce

horas en el horizonte.

ga siembra que sinti6 agradecida las

primeras
carüias de las lluvias otoña-

],es, resistiendo valientemente las hela-

das del tri=-te invierno, se "detiene en su

crecimiento y se hace xnenos intenso su.

verdor ante la falta del'nuevo riego dü

la naturaleza, tan necesario para el

completo proceso de su vida, que ha de

traer aparejado el bienestar del' 1abra-'

dor, la alegriat' de la 'familia, la activi-

dad en toda la labranza y ser la prime-

ra fuerza motriz que comunique el mo-

vimiento anhelado parí el complicado

engranaje agricoia que comienza al de-

positar la semilla en la madre tierra y

termina' al éücerrar en el granero el

goI'cal que ha de convertirse en dinero

y p-„sar
al mercado para constüuir el

más in.,>rescindible y necesario ali-

meato.

ga tierra'<i6 los primeros pasos y

con trabajo ímprobo dió salida 5, la

plánta, ésperando en vano que la llu-

via viniera por su parte 8. completar la

obrá del hombre.'El la.brador contem-

plaoba sin éesar el Srimamento henchien-

dose de gozo su pecho y rehaciendo en

su méntéla esperanza cada'vez que á

lo largo del espacio azul veía blanquear

la y+reza'del color y'aparecer ].a nube-

ciHa que semejando al principio tenue

mancha,' había 'de agrandar adquirien-

do mayores proporciones y fertizar la

tiérra cton su bienhechor riego.

Todo M én vano. La limyidez un

'asbesto ~1tersíla por los tonos blaóque-

La muerte del torero.

I

sembrándolo de galas y colores

gozosa multitud el circo llena...

Brilla radiante ei sol, cuyos fu]gores

dan esplendoi á la animada escena.

g una sed,al, los bravos lidiadores'

pisan gentiles la tostada arena,

y acaHando los multiples rumores

largo aplauso de jubilo resuena.„

iIncomparable cuadro! I.a alegria

doquier aso~a y por instantes crece:

alienta á la bizarra torería,

en los ojos del pueblo resplandece,

y, compañera de la luz del día,

en tierra y cielo residir parece.

Quena el clarín... La multitud curiosa,

iiacia el toril dirige su mi~ada

tie ver al tord aparecer ansiosgt

y g einpezsK' 86 apercibe la )orngg

la cuadrilla resuelta y animosa...

T comienza por fin la lucha fuerte,
bolla y grande á la vez .. Nadie sospecha,
cuando el pueblo á sus anchas se divierte

que flotando invisible en torno acecha

una espaiitosa ti'ágica: la Muerte...

II

De pronto hiende el aire el lastimero

grito de espanto que el concurso lanza,
al ver que el bruto se vuelve fiero,

y aun con vigor para matarlo alcanza

al bravo espada que le hirió certero.

Con bárbaro coraje le acomete,
le engancha, le derriba, le voltea¡

y sin que nada su furor sujeto,
cada vez más airado le arremete

y el corazón le parte en la pelea...
Doloroso terror y desconcierto

causa el cuadio á los otros lidiadores:

iciue es mucho ver sobre la arena yerto
al que há poco, entre alardes y' primores
de su ciego valor y su destreza,
del animal burlaba la fierezal

Mas por sarcasmo del deber severo,

han de dar al olvido el trance duro

cuando sacan del circo al companero...

Y el pueMo acepta... porque está seguro

de,tiue siempre el deber es lo primero.
Y )otoo sólo á divertirse hs ido

y joco esfuerzo ek olvidar le cuesta,

desu memoria aparta lo ocurrido,
v á solazar su espíritu se apresta

m ix'ando sucedei'se distraÍdo

los pintorescos lances de la fiesta.

IH

1Y el muertos... Sólo está... Por llanto y

(duelo
tiene el ruinor de niucliedumbre humana

que ap>«de y grita con creciente anhelo;

y por freno»" ~ '» de canipana

3, su tlágica Hliierte consagraga~

íel toque alegre del clarín sonoro,

que ie anuncia al concurso entusiasmad,o

la salida á la arena de otro toro!...

SZRAFTH ALVAREZ QUINTZRO

CUENTOS ESGQGIDOS

LAORQN

de >ln paisano, m1 amigo de colegio.

Acababk de llegar de la provincia y ya

»o «»ía para comer Calculese usted

que pievis16n y ~lue manera de hacer

las cosas.

<n la carta me decía el amigo que el

muchacho prometía, y que conociendo ::

mis aficiones y desahogada posici6n,

me lo recomendaba para que sirviera'

de padrino. Puí tan tonto que tomé en

serio mi papel de protector y le ofrecí.

darle una peseta diaria (á titulo de '

préstamo, para no ofender su delicade-

za), y él se prest6 á copiar en limpio al- .

gunas de mis producciones. Cada día,-

al terminar su trabajo tomaba la consa-

bida peseta y se iba haciendo siempre.

muchos aspavientos de hombre pundo-

noroso y tratando de pintarme su senti-

mientos por las molestias que me oca-..

sionaba, por que, eso sí, á c6mico y far-

sante no le ha ganado nadie. Una vez.

le dije:
—Va usted á hacer el favor de entre- .

gar esta carta al mozo de la esquina

para que la lleve á donde indica el so-

bre,—y le dí dos reales para el manda-

dero.

La carta era para una novia que yo

tenia en aquella época, una pobre mu- .

chacha muy guapa, pero sin un cén-

timo, que vivia en Chamberí. Ya. le

he dicho á usted que contaba entonces

veinticuatro años y que atravesaba,

una crisis de tonteria aguda. Además de

que hablaba con ella por las noches,

habíamos convenido en escribirnos dia,-

riamente. Pues verá usted; al otro día

-' ~~»ira»te á genio me indic6 al des-

pedirse:
—Si tic~e usted que Inanu~..

mozo de cuerda, démelo y se lo entre-
'--

garé.

Le dí la carta y el dinero, y desde en-

tonces, siempre al terminar su, labor,

antes d,e marcharse, toma.ba la epístola

que ya tenía yo escrita. y los cuártos

para, el mandadero.

Al cabo de una semana me dijo:
'

—He en.contrado una ocupaci6n pa-

ra las tardes, que me produce alguna

ganancia. Kn adelante podré pasar'sin

la peseta que ha tenido usted.: la bon-

dad de darme diariamente hasta aquí,

y e11 cuaIlto pueda devolveré á usted lo

que le debo.

Continuó yendo á casa por las maña-

nas, como de costumbre, y yo segui dán~

dole la carta en cuesti6». para que se la

entregara al mozo. Kfectivamente "al

cabo de cierto tiempo me devolvió :lo

que le había prestado.

Cuatro meses después, paseando con

mi novia por la Moncloa, vi que ésta sa-

ludaba afectuosa.mente á un hombre

que pretendía ocultarse entre los árbo-

les. A. pesar de sus precauciones por.

que no le viese, le reconoci, Era el poe.

ta en ciernes, mi secretario.

—)Be qué le conoces~—pregunté l'li

cllica-

—Be verle en casa cuando me lleva

tus cartas sComprende usted la eian, jo-

b>a del jovencito~ Es decir, que por

consideración á. ser recomendado de

ug. Rinigo no le mandaba que Hevase

por s» mism,o billetes amosoaos; g 61,

qug Pol; )Q v>gtQ g,o gQ Qleíg, 78138jRCQ
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en desempeA.ar tal cornlslón, se clueda-

ba con los cuartos destinados al nlozo,

para gastársceios alegremente, en vez

de decirlxle la verdad y evitar19e aquel

dispendio.
- Sl esto np es robar... ER

aquel momento el convoy funebre pa-

raba. ante nosotros; me quitó el sombre-

ro y casi me- arrodillé ante el. cadáver

de aquel hombre verdaderanrente dig-

no de admiración.

J. SX<CHKZ GL<RCLXh.

Eggg!!tl. I!!!ll!i/llgT)

LR GtyPcftz publica hoy una eal ol'den

fue dice asi:

<.%tendiendo á las razolsarlas instan-

cias de buen nílmero de alumnos. del

bachillerato gei)eral clue actualmente

cursan 81 ciuinto allo de sus estud1ps, en

sollcltud de roque se les adm lta á examen

del se~p en s<ptienlbr
'

próximp veni-

dero, fundándose en.la época en clue los

elnpezaron.

Considerando fue en el curso de $89$

1899 en que éstos tuvieron comienzo,

sentóse Ulla dualidad de pl'lnclplos, en

virtud de lo dispuesto en el art. 3.' de

los transitorios del real decreto de 18

de septiembre de l898a por virtud de la

cual y en el mlsnlo cu.rso unos alurn-

nos adclKrieron el derecho de conti-

nuar y seguir el bachillerato en cinco

anos, y otros vinieron obligados á efec-

tuarlo en seis; v tenlendp en cuenta cine

los recurrentes dan una pl'ueba de amor

al estudio no pretendiendo sel' exentos

del correspondiente ezamer.;

g. M. el Rey (~l. D. g.), por e=-te solo

curso, y vis(as l"s razones expuestas, ha

tenido í bien conceder á los alumnos

del quinto año del bachillerato gerleral,

que no fu.eron comprendidos en la ex-

cepción del art 8.' de las transitorias del

real decreto citado, y lp mismo oficiales

que colegiados. matrícula extraordina-

ria. y e@amen en septiembre prózimo

d,el acato ano del bachillerato general.=

Kleganter perfiliiiadar
satisfecha y sonriente,
desaRando á la gente

cpn impudica mirada;

como siempre encantadora

y como nunca atrevida,

con la faJ.da recogida,

con la gracia arrcbat~,~a-

....~a-%15=R, gentrl y ufana,

bajaba= la otra manana

por la calle Alcalá...

kl verte tan elegante,
de wt. nta-hermosur i llena,
fresca como,una azricena,

con el mirar,incitante

que la impureza declara,

y luciendo, bajo el velo,
los pedacitos de cielo

ciue puso Dios en tu cara,

len p11 opos Se deshizo

nuestra juventud risuena

deíde el 'balcón de la >t./<g,

y'las ventanas del Bu:i.g!

Yo te ví... te ví al pasar,

yerp la vista aparte

yorgue sentí... no se clué,
-

)y np te quise mirar!

Pero á tu. amante d.el día

-.yuede cluey aunque no quisieras,
, seüaMndome dijeras;

—;Un chico c!ue mo ciueria!...—
El te miraría á tí

g, de ansias de amor en pos,

tú á él, y luego... >los dos

éa burlaríais :de mí!

ron cilico gue te clrreriaL,.
Rs cierto . Ál Sn, vida mía,
del corazón me arranqué

'

sl amor que te tenía,

p fui al cementerio un díai
-

g abrí un hoyo... ]y le enterré!

Jpsí. Jlrhz C tezzhS.

cs

HOsL" QXIIJtlt8 lll8: Ra BXsslsallss,t

Y ol uiiósa y brumal bc contestado:
'

dc, dsspielts oiilcólollcs aarsascbics y res- to, qrle se rala «nrandibulabatientedei

—La ct10 para un ley.— . Potes invencibles. Rl selitimlolito no roba- .rut1nal.lsmo no conseguiremos. colocar--

iguán torpe quo os la vieja! <Si mi ceturci,,.'basa ol linijte'de la ilusión, el verbo no se :=nos en el camino que guja á:,:las.venta-

reluce conio el sol! . :, hace car»o," podrá inicjars l d seos n
jas.'indiscutibles cegué,tienen las 'liberta-

( oronan los llunlanos Á sus reyes
'

surje» «p'osió» «»s pas'„on ' E 'nc. des :dentrp de la legalidad en lps pue-

8 los poetas D108. tlvo cluoda on la pelluinbra.. blos cultos honrados ~

C ml.OS S~itilinl.

el deseo y amor ard.ien.to. La do bellos :,: .. R MZSh'I)z X,'h ppgh, .

ós enainora nos

y nes Ueva al éxtasis intelectual; poro aicjue-

nuestra, al inonos en el mundo :ii'respon-

Kl loco había sacado l

Numerosas páginas do !a histeria están á donde nadie puede ll~~gar; la boca es la
entre los barrotes de la ~'entancá y me

raenab dO len ef. Cte~ y Ceniee«ent l'iS del tlerrsi Cen S«S peifunieai SuS ardOrea y ia,

.CV" ~ ~

Bci bese de Judasaldo 'ao!oygrsances-' saliba de1 profeta érabe con su du!ziira iCab»1ero! i8>:quisieraustedhacer-

cq ó al de 1"austo y i'tar>arita, niedia la aonii-divina v su venenosa a!nargura. Con me e' favor' de pirnle uno<, nlpmentpst
R

stanci.. que existo eiitio los polos el beso do la pasion se pasa el piiento c!ue ~-s p~labras, sólo dos palabr

extre»„, del c>;-:, lletro <>o!»nudo ni»>l, une dos infinitos: la viro"unidad y la' »a- que revelarle k usted un secreto imppr-

entrc el anioi y el odie. tornidad. ;Hermoso es en verdad aclucl tantisimo. ¡Oígalne usted, por Dios)

El prrmeio c- o! ósculo tijniado del odio sjinbo!js»>o»tlst'co y ro» i»o c!ue u»e Y cpn acentp lnisterjoso, añadió en

y de la traiclon cine se concentra y oculta al menos en el mundo de 1»ma»acron
vpz bala

nte", c1 se mundo Ps la inmensa ambos infinitos, creando el misterio de la' .

Que np s«ntere nadie que nadie
1

escuche lo ciue voy á decirle.!Me va en

encuen raii en, el parox'.Sriio de su, mutuo feiilenlno de GKthe, coque purga la pasión

del fue~o que la esteriliza, y fecunda el.
ello a v a! Caballero, yo soy un mi-

BO jtrual. MG' Cine eX!aten OSCU Os O S&n jnljen O Coil 81 d t ente con algo que ennoblece el Rl- serabl, un vil asesino!-. !YO he matado

pazshaybe.es que piden ser lavados con niay subliina elcorazon.. Esta es hoy a
s á mi mujer~

sangre y aun algunos cine han suscitado alta y suMime misión del arte, que aspira Y tapándose la 'cara con ambas ma-

santrrior'tas ~nerras ejercer la n'~*" de almas, buscando c!uizá nos como si 'se sintiera horrorizado de

Por a1go se dices ~un b se ó la niucrte.» en el hervidero de la pasión el rescoldo de

Kl beso le expre a tcde. Nada mas ade- 11 'doal'd«como sal regenerad»a de —!Np mórezco perdón de Dios nide

cuado para signj6car la expkosión del sen-' nilestros afectos. !Quién sabe si el arte, que

tjnijento ó para indicar ]a ausencia com- hoy se muestra ganoso de las desnudeces

p>eta do todo af.acto, qile el be o. de >íesaiina, pone su punto de mira 'on las

pomo si~e de un idiorria universal el estojcasensenanzasde Juvenil! Elbesoiin-
o> Ho se mal ciie usleQ! Leniyo Que

p dice cuya riclueza de colorido esculpen
contarle toda la historia. Tengo que jus-

p]aubert y Zola en madama:Povaiy y Nanay

establecer la d.iferencja innegable entre dar no puede "er el maximun de expresion de].
tificarme. !Le digo á usted que ten~o

y recibir, y rec1411 y ne devo1ver besos. Mllor liilnlano.
ciue justificarme!

t

eguii dice uli escritor ingenioso, el beso Deja, pues, como cuestión puesta el arte»zp u» pausa y después añadió:

nodevueltoesunaketradecarnbionoacep- moderno, la de averigiiar si e1 fuego de la
—Pues verá usted. Yo estaba. ena-

pasión pl'educo sólo la escrescencia del vi- morado de mi mujer. qCómo no sentir

s labcrlntica atrn cs IR distinción que cio ó es susceptible de en endrar, con el el amor ante tal maravilla de la Xatu-

se puedo establecer en lo cine toca á 1a >ng- contacto é inde6nición do dos almas en. el ra]eza> Yo soy pintor y he tratadp mu

»<;-< do besar y á las mil tiples clases de
'

bese pasional, >a reciproca fecundación del 'chas veces de copiar su hermosísima

beso=, cine son el s~Mvolo de 'ia escala iude- del anior y del bien.
hgura. Pero siempre el modelo resul-

finada d8 los hu'JnBnes afoctps.
U. Gozzér.zz Bzammo. taba superior al cuadro. No puedo tam-

poco desccribírsela con palabras, porque

Q@t rltgiggg~gptltgQ no iss ay que den idea'dolo que era

c ó

av
s s

a.quel prodigio de encantos y de gracias.
ds veneraclóili. de dcvocjoi1 supersticiosa,

de sdo~iracionentu'-ts-ts,ctc-Bc bese ycr
—Para nríno bay épocas, deoiame «»a mujer «a ia beiiesa.

j+r nrsi< y C( inppip>OS Cipi ÉX ct o@ 5KL@ls g ti>i bVi i iavh<y ioox'g
>no'o 4sw cssaosaacXcs Y B OS .C>SamOS (iICruA Cl jeha ~) y nCtg Ca-

a» «mo se estrechan inanes que se desea- me da ia gana y calor cuando chau;ero
samos. Fuimos á, pasar la luna de m,.el

! ría ver cortadas. e besan mejillas cine se Y como yp ie preguntara si era el a "»a de mis posesiones, situada en un

quisiera c..«i»r «n el fueg««n «io
lga;edor Supremo en Bgura de grotes- pueblecito inmediato á Toledo. Yo pue-

concentrado. Bes»a gr«i«d be» e»»
co paco, ~e contestó iinperturbable:

do asegurarle á usted que la fefiücidad

pote pide un beso la inocente y cá idjd'
C@~ítito señor'. Fss clue comp np spy

np es una mentira. Yo he sido fe]jz'

frente de»jno-
un r»gjnaljo ridícrilo, en Julio me abrl„ icomo no lo ha sido nadie en el mundp1

pero l beso,q'-~e e=beso su

mayerr
can

-

„..con la zamarra de estragan y e por espacio de dos meses seguí

Pnelp ando en eMstica por mi casa y Por a. El hombre roque ha PoseidP g

!
l 3n"'[o', labios hace plástica y canal la llu- aun!ppr ]a cal]e y -me río de]. calenda- la mujer de sus amores no tiene dere-

sión del deseo v 86 convierto ak fuego de 1a x'ip.!. chp á negar la felicidad.

pas1ón. Kn realidad,. el borracho—

que murió pero vino el invierno V cpn el lnvier-
Pertenece elheso ak lenguaje universal de una pulmonía hace un mes

—tenía no el frío, y decidimos abandpnal' el

razón. qgué lnejor termómetro para ca- ~~~po é ir á pasear nue:-.tro idilio pol

da irldividuo que su propia teinperatu- la hermosa Italia por el,divino país del.
E! piedomirsio d, ia enroción, la exube-

ra~'qPor qué han de utilizarse.las, pie. arte.!qosotros creíamos <,ue allí íbamos
rancia del sentiMKentcs, el axnor exaltado,
es lp cine dotas a eso de la en' rgía más

les e] giba de ylarzo ~orclue, todavía np,
á qrierernos más, que allí íbamos á ser

ha entrado la primera y no han de,ves. más dichosos todavía! y 'alll, en la poé-
rse las ropas de abrigo en .Mayo aun . tica Florencia ocurrió nuestra desgra-

cuando nieve, como ocurrió el año 19029

Zn la mejBla es bo»dad :, go hay País en el mundo en el que
Visitábamos el nluseo de Del Qf6ce.

Ell 108 ojos 'ttlM8gg», c>n más fé y con mayor entusiasmo se : Va le he dicho á usted que soy pintor',
En la frente nujzeAad . 'canten las excelencias de la democracia .3" t segun la gente, pintor muy 'notables

Y entre los labios pasión. y'' la necesidad imprescindible de ique,Mi mujer sentía el arte tanto 'colnp yo

Ritmo ascendente es este, señalado por ésta rija siempre todos. nuestros actos, y nos pasábamos las horas en la con-

el gran poeta-p»cólogo, que se justi5ca no y.:á pesar de todo esto somos esclavos,, templa.ción de los admirables lienzos de

sólo por la intenclon. y manera de dar el no de un gran tirano que admire por,la que está lleno áciuel-museo.
b:so, sino por el »tío en ci«s»mp»me grandeza de su perv sipn, sino .de una..... Pues bien; una tarde entramos en una

Nin un beso es t» exp«sivo como el da- senci>la fecha de..los-.caprichos .del .. de las salas destinadas á Rubens'. Ima-
do <~]aboca, clue, como decía Lavater, es

tiempo . : ginese usted mi sorpl'88a y ml espanto
'e]ocuente, hasta e»u silencio >>ientras el .

ayer' vl á nruchps hp+bpep Qhpt@z- é indignación. Unp de aciuellós'lienzos
ojo es el cent e miinico dol pensamiento y

~ dpse bajo ]as capas y sudando bajo los rsepiesentaba á unía mujer desnuda. Y
su indetei'mjnacjón sé diluye en los limbos

d 1 !
"

I b

' '

abrigos de recio enguate y á muchas aquena mujer !Gh no tengo duda agu-

selroras hervidas en su pl'opio SUdpr', lla de ella!, era una copia exacta de la,

sensualidad. En los ojos e]. beso es ligero Provocado Ppr las Pieles fue ibán lu- mía.

contacto, en la boca se convierte en e„ciendo con singular donaire...
'

'

8í, acjuella era su cara y aquel erá su

cuentro fecundo de dos almas. El primer Queremos mucha... mucha libertad y cuerpo. Era ella,!toda entera! gus 'ojos,'
beso es,oco que se pierde,el segundo es . nos oponemos á concedérnosla 6, nos- su pelo, su baco, su nariz, su ouel]o stt

deseo clue se agraba con caracteres indele- . ptros mismos en los asuntos más trivia- vientre, sus piernas, sus piececillos que
bles; ag«1 «ja tod»a»b««d, q«e»n- ]'es, en las cuestiones más pequeñas, en yo.había besado tanto.

inherente al pensamiento, en brisa que pasa, lp que depende exclusivamente de Comprenderá usted que tenía, motl-
v1ento c!ue refresca y esto es pro uct" de

nuestra propia voluntad. vos para volveime loco. !Hubens había
la fatalidad de la pasión¡es huracán y fugo.

. Yo no sé sl consistirá esto en que so- visto á mi mujer desnuda; otros ojos
Ingeniosa y exacta es en este sentido la

corílparación que establece Mantegazza en i

mos esclavos por temperamento y por quemo era.n los míos, habían gozaadp
¡

' '

¡ en que la costumbre nos de la. contemplación de aqu.el. cuerpo

eritimíe»$a Cotnpara :anillo lector dice! tralrsfprma en Bguras de movimiento,' maravilloso! 4Pero era esto posibles Mj

Eíantcgazza, las dos emociones distintas despoján«rios «>a vp>«n«d propia. cerebro no funciorraba bien y dej$ dp

que te despiertanuna mujer de ojos bel!(- ' ~p <fue ailrrnp @s fue NientrR> no p>0. pensar. Después no sd lp qtj@ljice. ga~

simas y otra cpn @nro adrniraoió11 i!ldefeni- cedairlos Como Ql borracho do lQi OUOn- i(u6 el,FQ~glYel' g (118PSl,'$ Ppi~gj.g g/~
s
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Noticias
bl o :ni ;Muros-y luengo sobre el clladro l

reve.'ad->r de nli d~honía. Unos honl- l

bles me detuvieron y.níe llevaron no

só donde y luego me trajeron aquí.
—;Por eso le decía á usted que soy

un níis<rable asesino, que he matado,á

xxíi Inujer! ipero que ao se entere nadie

de qlío estoy deshonrado!

Y luego, después de unos xnoxnexltos

de re6exión,-

—Péro Rubeas nació hace xxnícho

tiempo g no pudo conocel' á Inl Aul'ol'a.

(Cuántos axxos Íiace 'que nacía BubensV

igoscientos, trescientos, cuatrocientos.

i%o! Xo pudo conocerla. Pero la adivinó

y he h..cho bien,en.,matarla. lLa a,di-

vinól

Y el pobre loco corrió á refugíarse
en el interior de su celda, llorando de- :

sesporadaxnente.

Mxaaxr. BA.WL

Muchos, :por' considerarse

dueños de 'tan linda prenda,
aoudlercn á la tienda

con El An de orificarse,

y una vez esto logrado,

andaban por ahí tan tiesos

con la tapa de los sesos

cubierta de huevo hilado,

causando cou: tal l areza

una irrisión,,"eneral,

sobre gastar. e un,caudal

cn dolarse la cabeza.

Un día y (esto no es cucxxto)

Pilar encontro al teniente
'

rubicundo y lo siguiente

le dijo con suave acento:

—Tal como so ha puesto usté

el polo me gusta á mí..

igué precioso está usté así....

—Kxxtonces...

diante de vida juvenil, murió en el

<iempo que ella cxclaínaba: «si>, tró-

mula, entre sus brazos... Y desde aquel,

día, » princesa redujo su corazón al

cielo, y sólo escucha. la voz que nadie

oye, y sólo mir,1 al que no ve nadie.

—MOrirá CuantO ameS
—

jux'ó el Caba-

pel o tU¡ alnada xn)a> lluilca nxo

l'irás...

:. Y la princesa entristece su alma con

perísaníientos de odio; qííisiera vivir

entro criminales, en parajes desolados,

donde todo inspira horror... Y para»

miar níínea, sólo escucha al que nadie

oye sólo mira al que no ve nadie, á su

<el enamorado, al caballero de la.

Muerte, sólo visible para ella, su in-

mortal desposada.

JAcIHTo BE1MvzÃTE' ~

%%SAN'A.XXÁ 'NEA.

Viajes a prerios reducidos

~l0

Se encuentra gravemente enfermo en

Valdepeñas D. Ignacio Garavantes, padre
del señor Juez municipal.y padre político
de D. Francisco Morales.

Deseamos desaparezca la gravedad y que.

pronto se restablezca su quebrantada salud.

ll!. TDgllE DE DBSDIDJEE$
La tarifa de billetes por kil6metros

que venía rigiendo ea las líneas de la

Compañía de madrid-á Zaragoza y á

Alicante ha-síxfrido una transformación,

que rédíínda ea beneficio del público y

asegura 'íin éxito más coxnpléto, por lo

mucho que la combxnación ha mejo-

rado.

Limitada la utilización de estos bille-

tes á hü tr:xy'ectós "coxnpi;"indidos"eü

aquellas )incas, urgía verdaderamente

que su ap]icacióa se extendiese á los de

otras Compafíías, para mayor facilidad

en los viajes y mayor ecoaomía en los

precios.

A esta necesidad se ha acudido con la

nueva tarifa, que empezará á regir el

día 1.' de Abril próximo, en la cual to-

man parte, además de ia ya citada Com-

panía de )1adrid á Zaragoza y á Alican-

te, las de Madrid á Cáceres y Portugal

y Oeste de Zspaña; Medi~a del Campo

á Zamora y Orease á Vigo; -Poatevedra

á Santiago; Andaluces; Sobadilla á Al-

geciras; Sur de Zspaxxa; Zafra á Huelva,-

Alcantaril/a á Lorca; Lorca á Baeza, y

Alcuueza á Soria.

Los billetes de esta importante com-

binación se dividen en diez series: la

priínera empieza con 8.000 ki'.ómetros;,

]a segunda tiene 4.000 kilómetros más,y j

así sucesivamente las restantes, hasta
'

llegar á la décima serie, que termina

con 12.000 k.il6metros.

Los viajeros podrán recorrer libre-

mente cuantashaeas pertenecen á las

Compañías combinadas, utilizando los

billetes en todas direcciones y obte-
'

Es la hora más solemne del dia; los

ultiínos y angustiosos momentos del cre-

píísculo de la tarde, en que las tintas

vagas y confusas en que todo se envuel-

ve, son triste, muy tristes, de una poesía

medrosa.

Zl cuadro no carece de belleza. Lejos,

ea el limite de lo que ]a vista abarca,

aunque algo borroso, flota todavía un

Beco encendido que dejó volante el sol

al hundirse. Si alumbra aunque débil-

mente algo á la tierra, viene de allí; por

el otl'o lado, coxno monstruo lnInexlso,

avalízan las sombras trayendo en hom-

bx'Os la noche.

El acorazado Pelayo es el buque de gua.

rra que irá á Gibraltar y á Argel á áaludar

al Rey Eduardo VII de Inglaterra y al pre-

sidente de la, República francesa, M. Lou-

bet, respectivamente.
A bordo de dicho buque irá a los-rnen-

cionados puertos el Sr. Viniegra, coman-

dante general de la escuedra.

La agita.ción de la vida cruje en una

ííitima poderosa, vibració77; incoheren-

tes,: confusos y sin expresión distinta,

los 'cien xnil ruidos de la tierra y los

seres, como un clamor unánime de des-

pedida ó protesta, cenan los espacios...

Zs la hora de recogiíaiento.

Zl rebaño se agita y se revuelve por

íí],tima vez en el apiñamiento del redi);

las aves hiríchan sus plumajes en la ra-

xna < en <> «rrón que ha de guarecerlos

de la noche~ ej, hoxnbre se enca~l~a Q

su vivienda... Todo se agita por última

vez; y en medio de este postrer zumbido

de la vida, dominando todo y todo aca-

llándolo,-pausadas y solemnes las cam-

panas de ia Iglesia ó de la Ermita pare-

cen pregonar este cuadro de luto, en la

sonoridad de sus voces de angustia tem-

blorosas Al toga@ de oraeioneg.

6. IIZ Z.A, Cm.

JUAÃ PEEKZ ZVHXGA.

BOCETOS L)TKRAH/98

El tiempo no ha experimexttado varia-

ción alguna notable en las ultimas-: vein-

ticuatro horas.

Las temperaturas siguen benignas, no

descendiendo el termómetro por debajo ds

cero en las últimas horas d.e la mad,rugada

y remontándose hasta los X' en las horas

centrales del día

El CaballerO de la lllaerte.

I a ciíídad, toda coronada de sol, y

de 5ores y Báxnlílas prendida, se albo-

roza coa alma de niño, alxna de xnul-

titu.d. regocijada, porque el cielo res-

plandece y las calles están de Resta; las

míísicas mar ciales ritman el paso de la

gente atropellada y todos parecen sol-

dados de un ejército triunfador.

devotos del. amor y la hermosura Ue-

gan ]os peregrinos caballeros, jóvenes

],oriosos. Son doce. I os doce pre

K7lbl

Ha aquí lo que cobran los jexe~ ~ ~

El czar de Rusia, 405 francos por minuto.

Kl emperador de Austria, 176 francos por

minuto.

Zl rey de Italia, 108 francos por minuto.

El emperador de Alexnaniá; 88 francos"
'

por minuto.

El rey de Inglaterra, Vó fraxxcos por

Inlnuto.

Kl rey de España,72 pesetas por minuto.

Kl rey de Suecia, 48 francos por minuto.

EI rey de Baviera, 40 francos por minuto.

gl rey de Sajonia,24 francos pox minuto.

El rey de Bélgica, 24 francos por minuto.

E> rehaz d,e Dinamarca, 18 francos por mi-

nuto.

El presidente de la RepííbIica francesa,

9 fiancos por minuto.

El rey de Ruxnan?a, 8 fiaücos por minuto.

El rey de Grecia, 8 francos.:por minuto.

El rey de Servia, 8 francos por minuto.

El presidente de los Estados Unidos, 9

. francos por minuto.

X K

tendea el ax.ox' de la pr iacesa hermosa;

la fortuna, no el mérito, puede distin-

guir á, uno.sólo entre ellos- Son doce

jóvenes-y gloriosos. I'a princesa los ve

pasar desde ia terraza:de palacio, y,.ex-

claxna con. teÍTor:

—¡Boa trece! ...

—Son doce, señora mía—replica. coa

dulzura su nodriza.—>o@ xlo pueden

envidiarse unos á otros; ma5aaa uno

sólo, será envidiado::de.todos.
'.-.

—«Soa treée, trece!,..Vó ao,.ves, nadie

:-:ve el 'que' llega "detrás de todos, al ca-

baHero':dé iai ái mas yavoüidas, en su

caballo negro, con negro airóa por ci-

mera del'casco'..'.8on trece, trece'... ;.

...'' Y."la' prixlcesa' mira con espanto á,

donde mira, á donde, aunque todos mi-

raran, nada veríaa... Al caballero..de.las.

armas pavonadas, al desposado fiel de

la princesa, sólo visible para ella desde

,,el d,ía ea:que,ua:,beso de.muerte.traas;,.

fundió por, toda su. ser, desde la frente

serena 'coa la quietlld de un pensa-

'miénto Bjo, á las plantas'graves, de :pa-

sos mesurados,:cónocedores de un ca-

mino predestinado, poder sobrenatural,

que anida en élla, á pesar suyo. Todo

impulso'de 'vítor' en- su alina es golpe

,';; mortal para'el objeto amado; si-la prin-

cesa dice:—QIermosas flores!—las /ores

se agostan 5 su pasa, si" escucha cog,,

amor el canto de los pá]aros> los pájaros

ca.en 4 sus pies como >erj,dos par ca-

ggQog certera un prjncipe amado, ga

aiendo una-reducción que-bien puede

calcularse de un 82 á un 50 por 100.

En los prospectos que profusameate

ha,n distribuído las Compañías, y en los

carteles fijados en los sitios de costum-

bre; eacoatrará el pííbiico los detaHes

que necesite, sia perjuicio de acudir ea

consulta á las estaciones, despachos y

oficinas centrales.

A DV ER T EN C I A

Bogamos á nu.estros suecrito-
l

reS que éi hallen en deSCubiel tO

OOn eSta admiliiStraeióI1. del PagO

6e su suscripción, se sirvan remi-

tillO bien en SellOS de COrreO 6 eIl.

libianxa,de-girO mútuO, eOIi Ob-

jeto de que no sufran retraso en

el i'ecibo'- üél'periódico.

aEnatu%-'Egg giiIiiiig

~«wpfj'
I a bella Pilax' I.jjguxía)

Cíanxa-R@m: ha. Piara r Hxsxaxrp

CaHe A To)clo mg'. 8 y N.

OBRA NUEVA

Sucesos y Cuentos„

D. ;10~R DE MIGUEI RUIZ

(Capltdn de 1nfanterfn).

PRRCXO 1,5e x ESE'w8

I7e yeiqt~ i Q'biert 6i 7lamóa C ubi o< ga]abarata 10, 4áttda4Rsld,

era una mujer dotada

de talento; y más que nada,

coqueta como nixxguna.

claro, como es consiguiente,

la llovían los amantes

y entre otros cien aspix'antes

la dieron su amor vehemente

el conde archifanfarrón

de la'Guayaba, donl31as,. :

el mata-sanos y á.mas, .

el téxüentle Juan Moroxx,

Cuando'iiguxío':-de'la herxnosíx
'

'

la posesión pretendía, ;

ella al puntó le decía:

—<Hijo, soy muy caprichosa.

rara vez me enamoro;

pero me hago caramelo

con quien tiene rubio el pelo

pero rubio como el oro

y unta su cabeza toda

coa utl agua preparada

por fe redomu emggfggg

pegfumegíg Ce mpgg,1

—I.o pensaré.
. Después habló:con don Blas

y dijo al doctor marfifera
'

—Desde que le han puesto @sr'ífaro

me.gusta usté'mucho más.'

Vió al Conde de la Guayaba,

rubio como el oro ing',ós

y así le dijo:
—Kso es

lo que usted necesitaba.

—Luego puedo aspirar yo...

—Veremos, veremos, hijo.»

En 5n, lo xnürno le dijo

á todo el que se tiñó.

Dió un repaso cierto día

á todos sus px'etendxentes

(parroquianos consecuentes

de aquella perfumerxa)

y después de realizar

un examen minucioso~

al Sn eligió un esposo,

'al Rn se caso Pxlar>

—gGon el conde fanfarrón

de la Guayaba, quizá@

1Con el médico d.on Blas%

gGon el teniente Morón'

—ñTo piensen ustedes nada,

porque es inútil empeño.

Pilar ha hecho su jugada:

se ha casado con el dueño

de Le >.ede771a cuca>llamo~.

El solemne setenario á Nuestra Señora,,

la Virgen de los Dolores, que se celebra
'

en la iglesia de Santiago, se ve cada día

más concurrido.

Hasta a,hora han ocupado la.sagrada,cá-.:

tedra, pronunciando notables discursos, los

jóvenes presbíteros señores Arcos, Fernán-

dez y Carrasco y un padre d,el S. C. de M,

Todas las tardes la capilla de la Catedral

interpreta preciosos goios y otras compo-

siciones musicales de gran mérito.

tgH 0gg

Nuestro apreciable amigo el reputado

profesor de piano, D. César. Martín,.ha

trasladado su domicilio á la calle de la Paz,

núxm. ti, donde recibe Encargos pári á5-''

nación de instrumentos músicos, lecciones

de solfeo, canto y pian~,á precios módicoü.'
'

:

Kn Versovia, ha sido arrestada una mujer

acusada de haber dado muerte, en el corto

espacio de tres años, á quinientos niños'.;:.;"
'

llue le fueron con6ados de intento para

que los hiciera desaparecer.

Esta mujer es una viuda llamada Gu-.,

rauska, y por su frabaj o, según la posición

social de la madre, exigía enormes sumas.

Se dice que sus delitos le han producido:

en poco más de dos años K0.000 francos.
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